
7. SOLO TÚ, JESÚS, TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA
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JESÚS…

[Primera sesión]

•	 Vemos			   La belleza esperada (“Los milagros del cielo”)

•	 No me digas			   La promesa abrazada

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

•	 Orar con el corazón		  Si alguno me ama

•	 Orar con la Palabra		�  La paz os dejo, mi paz os doy (Juan 14,23-29)

•	 Orar juntos			   Espíritu Santo

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

•	 Abre los ojos

•	 Rezamos con la Iglesia 	 Solemnidad del Corpus Christi

•	 Aprendemos 			�   Obras de misericordia espirituales: Rogar a Dios  
por vivos y difuntos

•	 Cuidamos 			   Todo el cosmos da gracias a Dios 

•	 Imitamos			�   Beata Chiara Luce Baldano y sus veinte minutos  
para decir sí

[Cuarta sesión]

•	 Rezamos todos los días 	 ¡Gracias, Aleluya!

•	 Compartimos 		�	�   Una mirada al cuidado de la Casa común  
(Cáritas, Madrid)

•	 Participamos		�  �	� Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? Nigeria 
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

•	 Celebramos			   Los objetos litúrgicos procesionales

•	 Mi respuesta
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Para hablar en familia
 �Ve el video “La belleza esperada” sobre la película “Los milagros del cielo” (o la pelí-
cula entera). En la película no solo se habla del milagro de la curación de Anabel, sino 
de otros muchos milagros ordinarios. Pregúntales a tus padres por estos milagros. Os 
puede ayudar esta declaración de la madre de Anabel:

”Cuando Anabel cayó enferma no podía entenderlo. Me sentí muy furiosa porque 
nuestras oraciones no eran escuchadas. Perdí la fe... y por eso no veía lo que pasaba a 
mi alrededor. Einstein decía que solo había dos modos de vivir la vida, una, como si no 
hubiera milagros y otra, como si todo fuera un milagro. Soy la primera en decir que no 
estaba viviendo mi vida como si todo fuera un milagro. Los milagros están por todas 
partes. Los milagros son bondad. Los milagros son amor. Los milagros son Dios”.

www.e-sm.net/205591_55
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La belleza esperada (“Los milagros del cielo”)

“Los milagros del cielo” (2016), película dirigida 
por Patricia Riggen, está basada en la increíble 
historia real de la familia Beam. Cuando Cristina 
descubre que su hija de diez años, Anabel, tie-
ne una enfermedad rara e incurable, comienza 
su lucha para que su hija se cure. Después de 
que Anabel tenga un extraño accidente, un ex-
traordinario milagro ocurre durante su rescate. 
Un milagro que dejará sin palabras a todos los 
médicos, devolverá la fe a su familia y cambiará 
la vida de toda una comunidad.



4 JESÚS...

LA PROMESA  ABRAZADA

En los días que siguieron a su inesperada recuperación, Anabel compartió con sus padres 
lo que había sucedido durante las horas atrapada en las profundidades del álamo: “Mamá, 
fui al cielo mientras estuve en ese árbol”, dijo la niña. “Me senté en el regazo de Jesús. Me 
quería quedar allí, pero me dijo que no podía”.

Tras insistirle para que diera más detalles, sus padres supieron que Anabel había visto a su 
abuela “MeeMee”, que había fallecido algunos años antes. “Por eso supe que estaba en el 
cielo”, les dijo. “Siempre pensé que estar en el cielo sería como sentarse en las nubes; pero 
en realidad es como estar suspendida por encima del universo. Siempre pensé que Dios 
tenía un gran corazón, y lo tiene, su corazón es tan grande que deslumbra. Sus ojos brillan 
como la gloria dorada reflejada por el sol”.

A medida que Cristina citaba la viva descripción de su hija del paraíso, se maravilló porque 
una niña tan pequeña pudiera hablar tan elocuentemente: “No le habíamos enseñado a ha-
blar así”, musitó Cristina. “Siempre hemos ido a la iglesia, pero que una niña de nueve años 
hable con esos términos, bueno, supe que algo dramático había sucedido”.

Durante el preestreno de “Los milagros del cielo” en Dallas, 
Anabel amplió la descripción transmitida por su madre: “Todo 
resplandecía”, me dijo. “La luz venía de todos los lugares, de las 
flores y de las plantas, incluso la hierba desprendía luz cuando 
andabas sobre ella”.

 �Dice el Catecismo de la Iglesia Católica (1024-1025): “El cielo es 
el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas 
del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha. Vivir en el 
cielo es «estar con Cristo» (cf. Juan 14,3; Filipenses 1,23; 1 Te-
salonicenses 4,17). Los elegidos viven «en Él», aun más, tienen 
allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio 
nombre (cf. Apocalipsis 2,17): «Pues la vida es estar con Cristo; 
donde está Cristo, allí está la vida, allí está el Reino» (San Am-
brosio, Expositio evangelii secundum Lucam 10,121)”.

No me digas
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Señor, dame más fe

¿Qué personas con mucha fe recuerdas? ¿Qué puedes aprender 
de ellas?

Cada día quiero creer más en ti, querido Jesús.
Te quiero confiar mi vida y seguir tu camino.
Dame fuerzas para alimentar mi fe, para hacerla crecer,  
para que se mantenga fuerte cuando tengo dudas  
o cuando quiero olvidarme lo que tú me enseñaste,  
porque me cuesta vivirlo.

n.º 44

Quiero tener una fe grande, Señor, que me ayude  
a llevar mucho amor a todos los que me rodean,  
y que me muestre el camino de la alegría  
y de la esperanza. ¡Que así sea, Señor!
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6 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

Oración inicial 

 �Nos santiguamos: �En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Si alguno me ama” (Oratorios):

Si alguno me ama guardará mi Palabra, y mi Padre lo amará  
y vendremos a él, y haremos en él nuestra morada.
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la Palabra que escucháis  
no es mía, sino del Padre que me ha enviado.
Os dejo la paz, mi paz os doy.

 �Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación a la vida”)  
y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Las cosas más importantes, y más valiosas de la vida, no se pueden 
comprar con nada. O las recibimos como un don, como un regalo, 
o nos quedamos sin ellas. Hoy el Evangelio nos habla de tres re-
galos de Jesús resucitado. Y es posible que hasta hoy no te hayas 
dado cuenta de los que tienes. No, no los busques en tus bolsillos 
ni en los rincones de tu habitación. Los tienes dentro, muy dentro 
de ti.

www.e-sm.net/205591_56



Orar con la Palabra
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Respondió Jesús y le dijo: “El que me ama guardará mi 
palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y hare-
mos morada en él. El que no me ama no guarda mis 
palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino 
del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora 
que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien 
os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo 

como la da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón 
ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo 
a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que 
vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo. Os lo 
he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando 
suceda creáis”.

Juan 14,23-29  
(Domingo VI de Pascua, ciclo C)

Escucha la Palabra: La paz os dejo, mi paz os doy 

Comenta la Palabra 

 �¿Qué nos promete Jesús resucitado? ¿Cuál es su legado para que podamos siempre ser sus 
discípulos-misioneros?
 �El don de su Palabra. La Palabra de Dios debería de ser para los discípulos como el vestido 
o el calzado que nos ponemos cada mañana, no deberíamos salir de casa ningún día sin 
revestirnos de la Palabra. La tienes en tu mente, en tu corazón, en tus labios y en tus manos:
– �La Palabra la tienes en la mente si, a base de leerla y meditarla, la has hecho mente de 

Cristo en tu mente, pues del mismo modo como el cuerpo de Cristo está entero en cada 
forma que comulgamos, toda la Palabra de Dios, que es Cristo mismo, está en cada Pala-
bra de la Escritura, está Cristo, que ilumina, que impulsa, que acierta.

– �La Palabra la tienes en tu corazón, si la gustas y regustas, si la llegas a amar con locura… 
si la abrazas porque sabes que ella es para ti, de verdad, “Palabra de Dios”.

– �La Palabra la tienes en tus labios porque a base de querer vivirla te sabes muchos textos 
de memoria y los recuerdas, pero sobre todo la tienes en tus manos, es decir, en los actos 
cotidianos, al ponerla en práctica en tu vida cotidiana.

 �El don del Espíritu Santo. Sí. Nadie hay más íntimo a nosotros mismos que él. Desde nuestro 
bautismo no nos da tregua. El Espíritu Santo nos protege, nos da sus siete dones (sabiduría, 
inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios), y nos susurra al oído la vo-
luntad de Dios para el momento presente.

Orar con la Palabra



Orar juntos

8 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

 �El don de la Paz. No la paz del mundo, esa que consiste en huir 
de los problemas, del mal, de las injusticias, para quedar noso-
tros en paz y dejar que se maten los demás, sino la Paz de Cristo.

Versículo clave 
“Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde”.

Canto meditativo 

 �Cantamos “Espíritu Santo” (Oratorios):

Aplicación a la vida 

 �Elige uno de los siete dones del Espíritu Santo (sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, 
ciencia, piedad y temor de Dios) para cada uno de los días de la semana. Y durante una 
semana intenta reconocer en ti o en los demás el don del Espíritu correspondiente a cada 
día, y lo apuntas en un papel para contarlo en la catequesis la próxima vez que tengáis la 
reunión de “Orar con la Palabra”.

Un solo corazón, una sola voz 

 �Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante.

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________
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Espíritu Santo danos tus siete dones. 
Espíritu Santo dame el don de sabiduría.
Espíritu Santo dame el don de inteligencia.
Espíritu Santo danos tus siete dones. 
Espíritu Santo dame el don de consejo.
Espíritu Santo dame el don de fortaleza.

Espíritu Santo danos tus siete dones. 
Espíritu Santo dame el don de ciencia.
Espíritu Santo dame el don de piedad.
Espíritu Santo danos tus siete dones. 
Espíritu Santo dame el don de ternura.
Espíritu Santo danos tus siete dones. 



Je
sú

s,
 ¿

qu
é 

he
 d

e 
ha

ce
r?

 T
ú 

sa
be

s 
qu

e 
te

 q
ui

er
o

Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en  
la solemnidad del Corpus Christi,  
día nacional de Caridad.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia espirituales:  
rogad a Dios por vivos y difuntos.

Cuidamos la Casa común unidos  
a todo el cosmos que da gracias  
a Dios.

Imitamos a la joven beata Chiara Luce, 
que solo necesitó 20 minutos para decir 
sí con alegría a la voluntad de Dios.

Al rezar cada día con gratitud por  
la resurrección de Jesús exclamamos: 
¡Aleluya!

Compartimos con Cáritas la importancia 
de cuidar del planeta y de los pobres  
a través del reciclaje.

Entendemos mejor la liturgia  
sabiendo el significado de los objetos 
litúrgicos procesionales.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre  
persecución en Nigeria.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 9
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Rezamos con la Iglesia 
Solemnidad del Corpus Christi

Desde el siglo xiii se celebra la fiesta del Corpus Christi, originalmente el jueves siguiente a 
la solemnidad de la Santísima Trinidad; aunque hoy día, en algunos países como España, se 
traslada al domingo siguiente por razones pastorales.
En esta solemnidad la Iglesia tributa a la Eucaristía un culto público y solemne de adoración, 
gratitud y amor, siendo la procesión del Corpus Christi una de las más importantes en toda 
la Iglesia universal.
En muchos lugares el pavimento de las calles se adorna con flores de diversos colores y 
dibujos eucarísticos pues sobre él caminará Jesús-Eucaristía, llevado en una bella custodia.

Extracto de la Plegaria eucarística de la misa del Corpus Christi:

El cual, en la Última Cena con los apóstoles,  
para perpetuar su pasión salvadora  
se entregó a sí mismo  
como Cordero inmaculado y Eucaristía perfecta.

Con este sacramento  
alimentas y santificas a tus fieles,  
para que una misma fe ilumine  
y un mismo amor congregue  
a todos los que habitan un mismo mundo.

Así, pues, nos reunimos  
en torno a la mesa  
de este sacramento admirable  
para que la abundancia de tu gracia  
nos lleve a poseer la vida celestial.

www.e-sm.net/205591_58



n.º 39

Tu pan es nuestro alimento

Me gusta comulgar, Señor.  
Me gusta recibir tu Cuerpo  
hecho pan de Vida. 

Dame fuerzas para vivir  
como tú nos enseñas:  
amando a todos  
y haciendo el bien. 

Te pido que cada vez que comulgue,  
cambie en mi corazón.  
Que crezca en la comprensión,  
el perdón y la generosidad  
con los demás. 

Ayúdame a ser cada día mejor hijo,  
mejor hermano, mejor amigo.  
Que este alimento que recibo  
me fortalezca y me dé más fe. 

Gracias, Señor, por ser  
nuestro pan de cada día.

La comunión nos acerca a Dios: prepara tu corazón para recibirlo  
en la Eucaristía de cada domingo.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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ROGAR A DIOS POR VIVOS Y DIFUNTOS

“Siempre en oración y súplica, orad en toda ocasión en el Espíritu,  
velando juntos con constancia, y suplicando por todos los santos”.

			         			           Efesios 6,18

Claves del dibujante

7

www.e-sm.net/205591_59

Usemos la fuerza de la oración que es Luz para el mundo.
Una luz que sana y salva. No perdamos la conexión inalámbrica del Espíritu que nos conecta 
con lo trascendente, y da sentido a lo presente.
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Propuestas de trabajo 

 �El papa Francisco, propulsor de la práctica de las obras de misericordia, siempre termina sus 
intervenciones: “Recen por mí”.

 �Una vez recuperado, el que estaba triste (ver cuaderno 5: “Consolar al triste”) ruega a Dios por 
vivos y difuntos.

 �Y lo hace en este caso por una familia inmersa en el ruido de la sociedad actual. ¿Se trata de 
unos abuelos que cuidan a sus nietos?

 �También podemos rezar por quienes ya han muerto (abuelos, familiares o conocidos). Agrade-
cemos a Dios todo lo que nos han dado en vida y pedimos que ahora intercedan por nosotros.

 �El texto bíblico que acompaña a la imagen invita a “suplicar por todos los santos”, término 
que refiere a todos los que han sido bautizados, a todos los cristianos. ¿Cómo los tenemos en 
cuenta en nuestras oraciones?

 �La postura del que reza es de rodillas y con las manos juntas. Es una postura gráfica que denota 
tradicionalmente oración. Pero puede haber otras muy distintas.

 �La Iglesia tiene la misma postura. Y ambos están con los ojos cerrados, mirando hacia adentro. 
Recuerda al Principito, de Saint Exupèry: “Porque solo se ve bien con el corazón, pues lo esen-
cial es invisible a los ojos”. Hay cosas que solo se pueden hacer así: desde el silencio de Dios.

 �El Espíritu nos acompaña en nuestra oración trayéndonos la luz que nos ilumina por fuera y por 
dentro para que nuestra oración sea eficaz.

Para leer

 �Éxodo 32,7-32; 33,8-11; 34,5-35: Moisés, intercesor entre Dios y su pueblo.

Para hablar en familia

 �Comenta con tus padres, tus abuelos, tus hermanos… si rezan por los vivos y difuntos de 
vuestras amistades o de vuestra familia. También pregúntales por qué es importante rezar 
unos por otros y por quién podemos rezar nosotros. 
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Cuidamos
Todo el cosmos da gracias a Dios

¿Qué le pasa a la tierra? (Laudato si´ 43-47)
Hay barrios que, aunque hayan sido construidos recientemente, están congestionados y des-
ordenados, sin espacios verdes suficientes. No es propio de habitantes de este planeta vivir 
cada vez más inundados de cemento, asfalto, vidrio y metales, privados del contacto físico con 
la naturaleza. Mientras se crean urbanizaciones “ecológicas” solo al servicio de unos pocos, 
donde se procura evitar que otros entren a molestar una tranquilidad artificial.

¿Qué estamos haciendo mal? (Laudato si´ 89-92)
Seguimos admitiendo en la práctica que unos se sientan más humanos que otros, como si 
hubieran nacido con mayores derechos, y la incoherencia de quien lucha contra el tráfico de 
animales en riesgo de extinción, pero permanece completamente indiferente ante la trata de 
personas, se desentiende de los pobres o se empeña en destruir a otro ser humano que le 
desagrada. También es verdad que la indiferencia o la crueldad ante las demás criaturas siem-
pre derivan de algún modo al trato que damos a otros seres humanos. El corazón es uno solo.

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  
(Laudato si´ 233-237)
Los sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida por Dios y 
se convierte en mediación de la vida sobrenatural. Sus 
elementos, el agua, el aceite, el fuego y los colores son 
asumidos con toda su fuerza simbólica y se incorporan 
en la alabanza. Fijémonos en la Eucaristía: “Jesús tomó 
pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo 
dio a los discípulos y les dijo: «Tomad, comed: esto es 
mi cuerpo». Después tomó el cáliz, pronunció la acción 
de gracias y dijo: «Bebed todos; porque esta es mi san-
gre de la alianza, que es derramada por muchos para 
el perdón de los pecados»” (Mateo 26,26-28). El Señor 
quiso llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo 
de materia. Unido al Hijo encarnado, presente en la Eu-
caristía, todo el cosmos da gracias a Dios.
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Oremos (Rezo con el Credo)

Oración por nuestra tierra

“¡Señor, Dios nuestro! ¡Qué admirable es tu nombre  
en toda la tierra!” (Salmo 8,10).

Por la vida que se renueva sin cesar  
en la naturaleza, te alabo, Señor.
Por la evolución de la materia y de la vida  
que ha dado forma a todo lo que existe,  
te alabo, Señor.
Por la inteligencia de los hombres  
que descubre los secretos del cosmos,  
te alabo, Señor.

Por el poder que nos has dado de utilizar  
la creación para el bien de todos,  
te alabo, Señor.
Por todas las maravillas  
que hay en mi persona,  
te alabo Señor.

¿Qué podemos hacer? (Laudato si´ 203-208)
Tres cosas: apostar por otro estilo de vida, no caer en el individua-
lismo, y tener esperanza: Mientras más vacío está el corazón de la 
persona, más necesita objetos para comprar, poseer y consumir. 
Comprar es siempre un acto moral, y no solo económico. Cuando 
somos capaces de superar el individualismo, realmente se puede 
desarrollar un estilo de vida alternativo y se vuelve posible un cambio 
importante en la sociedad. Por último: no todo está perdido, porque 
los seres humanos, capaces de degradarse hasta el extremo, tam-
bién pueden sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse. 
No hay sistemas que anulen por completo la apertura al bien, a la verdad y a la belleza, ni la 
capacidad de reacción que Dios sigue alentando desde lo profundo de los corazones humanos.

Meditemos (Laudato si´ 243-246)
La vida eterna será un asombro compartido, donde cada criatura, luminosamente transfor-
mada, ocupará su lugar y tendrá algo para aportar a los pobres definitivamente liberados.

www.e-sm.net/205591_60
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Imitamos

BEATA CHIARA LUCE BALDANO  
Y SUS VEINTE MINUTOS PARA DECIR SÍ

A los diecisiete años, durante  
un partido de tenis, un dolor en 
el hombro descubre algo trágico: 
se trata de un tumor. Cuando 
vuelve a casa tras de las primeras 
terapias, su madre le pregunta: 
“Chiara, ¿cómo te fue?”. Pero 
ella, sin mirarla y lanzándose en 
la cama, se quedó prisionera 
de una gran lucha interior. Solo 
después de veinticinco larguísimos 
minutos, con su sonrisa de 
siempre, dice: “Mamá, ¡ahora 
puedes hablar!”. Dijo su sí a Dios 
y no se volvió nunca atrás.

Chiara Luce Badano nace en 
Sanssello (Liguria, Italia) en 1971. 
Amaba la natación, el esquí,  
la música y estar con los amigos.
En 1981, a los nueve años, tras 
participar en un gran encuentro 
del Movimiento de los focolares, 
dice: “He descubierto el  
Evangelio bajo una nueva luz. 
¡Ahora quiero hacer de este libro 
el único objetivo de mi vida!”.
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Llega a rechazar la morfina 
porque “quita la lucidez,  
y yo puedo ofrecer a Jesús solo 
el dolor. Me ha quedado solo 
esto”. Cuando finalmente Chiara 
parte al encuentro con Jesús, 
esboza una última sonrisa  
a su padre y le dice a su madre: 
“¡Mamá, debes estar feliz, 
porque yo lo estoy!”.

Su confianza en Jesús era 
inamovible: “Por ti, Jesús. Si  
lo quieres tú, ¡lo quiero también 
yo!”. Aunque las curaciones son 
dolorosas, Chiara no pierde ocasión 
de amar: “Al principio teníamos  
la impresión de tener que irla  
a visitar para ayudarla, cuenta  
un amigo suyo, pero pronto nos 
dimos cuenta de que, al entrar 
en su habitación, nos sentíamos 
proyectados en la espléndida 
aventura del amor de Dios.  
Chiara no escribe páginas y páginas 
de diario, simplemente ama”.



Imitamos
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Como ella había pedido, es enterrada con  
un vestido blanco, “como una esposa que  
va hacia Jesús”. “Los jóvenes son el futuro.  
Yo no puedo más correr, pero quisiera pasarles 
a ellos la antorcha como en las Olimpiadas. 
¡Los jóvenes tienen una vida sola y vale la pena 
gastarla bien!”, exclamó poco antes de morir.

 �Explica cómo Chiara Luce dio su sí a Dios.

 �¿Qué comenta un amigo de ella sobre las visitas que hacián a Chiara?

 �¿Por qué le dice a su madre que tiene que estar feliz?

 �¿Qué dice Chiara sobre la vida y los jóvenes?

Fue beatificada por Benedicto XVI en el año  
2010. Los veinticinco mil jóvenes presentes  
en su beatificación demuestran cómo,  
con su vida, Chiara Luce dio testimonio de  
un modelo de santidad que todos pueden vivir. 
El papa Francisco la propone como modelo de 
santidad a los jóvenes en su carta Christus vivit.

“Por ti, Jesús,  
si tú lo quieres,  

yo también lo quiero”
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Rezamos todos los días
¡Gracias, Aleluya!                                                               

Jesús:
Sé que estás resucitado. Sé que vives para siempre. Por eso solo 
puedo decir:
¡Aleluya! ¡Viva la Vida!
En el libro de religión leí que resucitar no es solo vivir después 
de morir sino que, además, es vivir para no volver a morir jamás.
Y también leí que resucitar es vivir del todo y para siempre. 
También me han dicho que, al resucitar, tú has dado esa nueva 
vida a todas las personas; y que los familiares que ya se nos 
murieron están viviendo esa vida nueva que tienes tú y que es  
la que nosotros empezaremos a vivir cuando nos muramos.
¡Esto sí que es una buena manera de salvar a todas las personas 
de la muerte! ¡Esta sí que es una buena noticia!
Jesús: ¡Felicidades! ¡Gracias! ¡Tú sí que te has merecido  
esa nueva vida maravillosa! ¡Y gracias por haberla ganado  
para todos nosotros! ¡Gracias! ¡Aleluya!

ANTES DE REZAR                                                                 

Experimenta una nueva manera de vivir: Al orar, experimenta la misma alegría 
que experimentaron los que encontraron vivo a Jesús. Porque Dios, al resucitar 
a Jesús, le dio para él y para nosotros toda la vida que Él mismo tiene. Y re-
cuerda que, igual que Jesús vive resucitado, las personas que han muerto están 
ahora llenas de la vida de Dios. Y agradece a Jesús el que haya ganado para 
todos la nueva vida que elimina la muerte y que nos hace vivir una experiencia 
nueva y definitiva.

n.º 17
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Una mirada al cuidado de la Casa común

CONOCE LA REALIDAD
 �Vemos el video “Lemon” y nos preguntamos:
• �¿Qué os parece lo que habéis visto? ¿Qué os hace pensar?
• �¿Pensáis que las personas que vivimos en Madrid hacemos  

lo adecuado con los residuos que generamos? ¿Somos  
respetuosos con el medio ambiente?

• �¿Cuál creéis que es el principal problema medioambiental  
de Madrid?

ESCUCHA LA PALABRA
• �¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
• �¿Qué pensáis que espera de nosotros?

Había mucha hierba en aquel lugar, y se sentaron. Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó en sus manos 
los panes, y después de dar gracias a Dios, los repartió entre los que estaban sentados. Hizo lo mismo 
con los peces, dándoles todo lo que querían. Cuando estuvieron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Recoged los trozos sobrantes, para que no se desperdicie nada” ( Juan 6,10-12).
Dialogamos brevemente sobre el texto:

• �¿Qué relación encontráis entre esas palabras de Jesús y la realidad de la que estamos 
hablando?

• �Según lo que Dios espera de nosotros, ¿debemos permanecer indiferentes ante  
los problemas medioambientales que percibimos a nuestro alrededor?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

 �Vemos el video “MODA-RE. Tienda de Ropa de Segunda Mano”:
• �Cáritas tiene más de 100 contenedores de recogida de ropa solo en 

la ciudad de Madrid. ¿Qué te parece lo que hace Cáritas en relación 
al reciclaje de ropa?

• ¿Por qué crees que Cáritas (la Iglesia) actúa de este modo?
• ¿Qué podemos hacer nosotros? www.e-sm.net/203571_61
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

• �En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla al cuello; acuden a misa con cierto miedo porque a veces 
ponen bombas en las iglesias, han podido perder a sus padres por ser cristianos...

• �Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría. 

NIGERIA

Joseph Gor y Felix Tyolaha, testigos de compromiso

El 24 de abril de 2018, unos terroristas fundamentalistas atacaron la pa-
rroquia de San Ignacio de Ukpor-Mbalom, en el estado de Benue. Dos sa-
cerdotes fueron asesinados, el padre Joseph Gor y el padre Félix Tyolaha, 
junto con al menos 17 fieles. El ataque ocurrió al inicio de la misa diaria 
de las cinco y media de la mañana. Los fieles todavía estaban accediendo 
a la iglesia, cuando un grupo armado entró y empezó a disparar. A conti-
nuación, en el pueblo, asaltaron más de 60 casas y graneros destruyendo 
todo. Entre las víctimas se encontraban una catequista, la presidenta del 
consejo parroquial, así como el director de la única escuela secundaria en 
la aldea. Enfrentados a tanto dolor, los cristianos nigerianos no pierden la 
esperanza, pero necesitan el apoyo de la comunidad internacional.

En Nigeria desde 2020, 60 años después de que el país consi-
guiera la independencia, el derecho a la libertad religiosa se ha 
reducido drásticamente.

 �Oremos por los cristianos en Nige-
ria, que permanezcan fuertes en la fe 
para sobrellevar tanto sufrimiento, y 
por la conversión de los terroristas.

www.e-sm.net/203571_62

206.152.701 habitantes 

46,3 % cristianos 

46,2 % musulmanes, 

7,2 % �practicantes de religiones étnicas 
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26 - 28

Los objetos litúrgicos procesionales

En las procesiones se utilizan muchos objetos:

�• �La cruz y los cirios procesionales. Acompañan cualquier pro-
cesión. En la misa, preceden a todos los ministros y solo se 
usan al inicio de la procesión de entrada y de salida de la misa.

�• �El incensario o turíbulo. Es un brasero chico con cadenas en 
donde se quema el incienso. Se mueve, durante la procesión o 
la ceremonia, a fin de perfumar con su suave aroma. El humo del 
incienso representa nuestras oraciones que se elevan al Padre.

�• �La naveta. Es un recipiente en forma de “nave de barco”. 
Contiene el incienso que se quemará en el turíbulo. Incluye 
una cucharita con la cual se extraerá el incienso durante la ce-
remonia. El monaguillo, al momento de acercarse al ministro 
para que tome el incienso, debe presentarle la naveta de tal 
forma que con facilidad pueda tomar la cuchara para servirse.

�• �El calderillo y el asperje o hisopo. Son los dos objetos que 
sirven para rociar y bendecir a los fieles con agua bendita. El cal-
derillo es un balde que contiene el agua, y el asperje es un cilin-
dro corto cuya parte superior suele tener una bola con agujeros.

�• �La custodia. Normalmente tiene forma de sol y sirve para pro-
teger y exponer en forma visible al Santísimo Sacramento, en 
el momento de la adoración eucarística, o en la procesión del 
Corpus Christi u otra procesión eucarística. Tiene siempre un 
vidrio sobre el frente a fin de hacer visible la forma consagrada 
expuesta. En su interior se encuentra una “media luna” llama-
da viril, que se utiliza para sostener la Forma eucarística a fin 
de que no se mueva y quede en forma vertical.

 �Responde por escrito: ¿Has estado en alguna procesión? ¿En cuál? Descríbela:
 

 



Mi respuesta
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•	 ¿A que nos invita la Iglesia en la celebración del Corpus Christi?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Cómo puedes vivir en tu vida de hoy la obra de misericordia espiritual “rogar a Dios 
por los vivos y difuntos”?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué significa “cuidad la Casa común”? ¿Cómo podemos unirnos a la acción de gracias 
a Dios de todo el cosmos?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué es lo que más te ha gustado de lo has aprendido de la beata Chiara Luce Baldano?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué has descubierto esta vez para rezar mejor todos los días?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué es lo que más te ha impresionado del testimonio de los padres Joseph Gor y Felix 
Tyolaha, de Nigeria?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Cuáles son los objetos litúrgicos procesionales y para qué sirven?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos por el cuidado 
doméstico del medio ambiente. ¿Qué podemos hacer nosotros?
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TUTORIALES

INICIACIÓN CRISTIANA JUNIOR 
Jesús, ¿qué he de hacer? Tú sabes que te quiero

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO A”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo C): �Jesús quiere entrar en mi casa
Jesús viene (Adviento): Viene el Emmanuel, el Dios con nosotros
Jesús está (Navidad): Jesús, María y José también fueron migrantes
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús me pide que sea sal y luz
Jesús redime (Cuaresma): Con Jesús vuelvo a la vida 
Jesús salva (Pascua 1): Jesús es la puerta de la felicidad verdadera
Jesús salva (Pascua 2): Jesús estará siempre con nosotros

Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO B”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo A): �Quiero amarte siempre, Jesús
Jesús viene (Adviento): Quiero esperarte siempre, Jesús 
Jesús está (Navidad): Quiero adorarte siempre, Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Quiero que me sorprendas siempre, Jesús
Jesús redime (Cuaresma): Quiero seguir tu ejemplo siempre, Jesús 
Jesús salva (Pascua 1): Quiero escucharte siempre, Jesús 
Jesús salva (Pascua 2): Quiero hablar de ti siempre, Jesús
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO C”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo B): Teniendo a Jesús, nada me falta
Jesús viene (Adviento): Quiero amar como Jesús
Jesús está (Navidad): Por amor a los hombres nace Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús quiere lo mejor para mí
Jesús redime (Cuaresma): Jesús se abaja y perdona mis pecados
Jesús salva (Pascua 1): Jesús ha resucitado
Jesús salva (Pascua 2): Solo tú, Jesús, tienes palabras de vida eterna
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